
Lanzarote, la isla más oriental del archipiélago cana-
rio, se encuentra sometida, debido a sus característi-
cos condicionantes naturales, a un régimen de sequía
permanente que ha provocado que sus habitantes ha-
yan ingeniado sistemas para recoger, almacenar, con-
servar y depurar la poca agua que pueda llover sin
que se desperdicie ninguna gota. En efecto, ya Plinio
el Viejo, en su Naturalis Historia1 apuntó que en la
ínsula de Pluvalia —como denominó a Lanzarote—
«no hay más agua que la que llueve». Encontramos
numerosas referencias a la sequía de Lanzarote en
cuantos viajeros la han visitado. En 1770, el ingenie-
ro militar Francisco Gozar, cuando hace referencia a
la isla en su informe Idea de las islas de Canaria,
consideradas según su estado antiguo y moderno,
considera digno de señalar que «sus aguas son pocas,
motivo que ha obligado a sus moradores a hacer va-
rios aljibes y balsas para recoger la que cae del cie-
lo».2 Así mismo, Miguel Lobo describía esta situa-
ción de extrema sequía en 1860:

La falta de agua hace árido el terreno de Lanzarote y con
mucha frecuencia sobrevienen secas, que destruyen las
más hermosas cosechas. Siendo a veces tales, que mu-
chos de los habitantes se ven precisados a abandonar la
isla. Las lluvias son raras e interrumpidas, y sólo se ex-
perimentan en los meses de octubre y noviembre; pu-
diendo decirse que estos meses son también los más fres-
cos, pues el resto del año la temperatura es calurosa.3

A este escasísimo régimen de lluvias se le une la
práctica ausencia de agua en el subsuelo. En 1865 se

hizo un recuento de las fuentes de la isla: de las ca-
torce fuentes registradas trece eran de uso privado y
sólo seis eran perennes.4 Tan sólo se pueden encon-
trar fuentes en el valle de Haría, los riscos de Fama-
ra, de difícil acceso, con alta salinidad que sólo se
empleaba en casos extremos de sequía, y en las lade-
ras de Femés y Maciot. Se trata de «raquíticos ma-
nantiales de escaso caudal y aguas siempre más o
menos salobres que brotan en estos valles, pero todos
ellos tan poco abundantes que no evita el que sus
propietarios tengan que recoger las aguas llovedi-
zas», según un comentario de Eduardo Hernández-
Pacheco, geólogo cacereño que visitó la isla en
1907.5 Respecto a este recuento de manantiales, ya
había escrito en 1772 el ingeniero Joseph Ruiz Cer-
meño lo siguiente:

Hállanse seis fuentes perennes a la parte del norte, dos al
este y una al oeste. Las del norte son las de Famara, Ma-
ramargo, de las Nieves o del Rey, Elvira Sánchez, Zafan-
tía y Aguza. Las aguas de la primera se pueden conducir
a la Villa y las de la última tienen fama de medicinales.
Las del este se llaman la de La Montaña y la de Temisa,
que es la más abundante de todas, y la del oeste, que es
la de Femés. Fuera de eso hay muchos pozos, los más de
agua salobre y bastantes aljibes en que recogen los natu-
rales las aguas que servían para su uso y el de sus ga-
nados.6

A pesar de esta escasez constante de agua, el lan-
zaroteño, agricultor y ganadero principalmente, ha
sabido adaptar su hábitat y su entorno para abastecer-
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se del agua necesaria y vital. Ha modelado el terreno
con testes o talabardones, ha aprovechado las agua-
das para recoger el agua de escorrentía mediante aco-
gidas y la ha almacenado en grandes charcas llama-
das maretas o en aljibes enterrados. Ya los mahos
—primeros aborígenes que poblaron Lanzarote y
Fuerteventura unos quinientos años antes del co-
mienzo de nuestra era— dispusieron grandes charcas
donde almacenaban el agua de lluvia para su abaste-
cimiento. 

En esta comunicación se estudian todos estos ele-
mentos y obras hidráulicas atendiendo tanto a su fun-
cionamiento como a sus aspectos constructivos dentro
del ciclo de recogida, conducción, almacenamiento,
depuración, refrigeración y consumo del agua en un
lugar donde se hace preciada por su carestía, con un
gasto energético nulo y absolutamente sostenible en
el pleno significado de la palabra.

EL CLIMA DE LANZAROTE

El clima lanzaroteño es cálido merced a su ubicación
subtropical (28º 50’ N en Punta del Papagayo y 29º
15’ N en Punta Fariones) y por encontrarse cerca de
la gran masa continental africana (unos 140 km hasta
el Cabo Juby), pero también seco a causa de que la
corriente atlántica que baña las costas de las islas es
fría. El factor más importante que interviene en la
climatología de nuestra isla es el anticiclón de las
Azores. Este centro de altas presiones pertenece a la
masa de aire tropical marítima, cuyo origen es oceá-
nico y por eso presenta una humedad relativa en tor-
no al 70% y una temperatura que varía poco de los
20º. El anticiclón de las Azores, de gran estabilidad
atmosférica, forma en su flanco oriental el alisio,
viento del noreste que afecta a las capas bajas de la
atmósfera (hasta los 2.000 m); al chocar este viento
húmedo con las montañas se forma el conocido «mar
de nubes» o «panza de burro», que provoca contras-
tes climáticos entre las vertientes septentrionales,
frescas y húmedas por encontrarse a barlovento, y las
laderas meridionales, cálidas y secas por su orienta-
ción a sotavento. La poca elevación de la superficie
de Lanzarote —la cota más alta, en el macizo de Fa-
mara, apenas supera los 670 m— impide el desarro-
llo en cierto grado de esas nubes comunes en otras
islas de mayor relieve. A pesar de estas tenues dife-
rencias, se puede considerar la isla de Lanzarote, así

como sus islotes adyacentes —el archipiélago Chini-
jo— como un territorio climáticamente uniforme.

El viento no sólo es constante sino que también
sopla con intensidad (la media está en el intervalo de
20 a 40 km/h, si bien se han medido valores de 70
km/h en Timanfaya). El período más ventoso es el
que va desde mayo hasta noviembre, con una presen-
cia del 90% de los días, frente al tiempo más calmo
del invierno, con un 65% de los días afectados por el
alisio. Éste es un condicionante esencial y uno de los
que más va a influir en la arquitectura de la isla. Este
viento pertenece a los denominados «tradewinds» o
vientos del comercio, ya que eran los que facilitaron
la navegación por el Atlántico a partir del siglo XV.7

La pluviometría, en consecuencia, es escasa: ronda
entre los 100 y los 300 l/m2 al año, según la zona,
con una media de 140 l/m2, y además es estacional;
por ello se puede considerar que el clima de Lanzaro-
te es desértico. Se han sufrido largos periodos de se-
quías. En 1772 fallecieron 2.600 habitantes por la
falta de agua y alimento. Entre 1830 y 1842 se sufrió
un periodo de sequía que mermó la población en
5.000 individuos en esos años rompiendo el creci-
miento demográfico progresivo que estaba desarro-
llándose desde comienzos del siglo XIX con motivo
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Figura 1
Mapa pluviométrico de Lanzarote, en el que se han señala-
do los principales elementos geomorfológicos y lugares re-
feridos en esta comunicación



del florecimiento económico debido a la liberaliza-
ción comercial y a la modificación de algunos culti-
vos, como la reactivación de la barrilla (Mesembr-
yantenum crystallinum), de la que se obtiene la sosa,
y de la cochinilla (Dactylopius coccus), para la pro-
ducción de colorante.

Una de las principales particularidades del suelo
lanzaroteño es la ausencia de cauces de agua superfi-
cial de carácter permanente. Tampoco hay agua sub-
terránea, con las únicas excepciones antes señaladas.

RECOGIDA Y CONDUCCIÓN DEL AGUA

Para aprovechar la poca agua de las exiguas fuentes
de la isla de Lanzarote se perforaban pozos y gale-
rías, principalmente en el valle de Haría, que es el
más húmedo de la isla. En las playas del Papagayo,
en la vertiente sur de los Ajaches, aún se conservan
los primitivos pozos que utilizaron los conquistado-
res normandos en la primera ciudad europea de Ca-
narias: San Marcial de Rubicón.8 Estas fuentes se nu-
tren de la llamada «lluvia horizontal»: el alisio, aire
húmedo del océano, choca con los montes conden-
sándose y filtrándose el agua que transporta. En un
documento fechado en 1719 en el que se hace un in-
ventario de los bienes del pueblo se citan todas las
fuentes y pozos de Haría: 

primeramente, el poso que se dice de Juana . . . , el poso
de Grigorio, . . . el poso de Las Bacas, . . . el Posillo de
las Mugeres, . . . otro poso que está cerca del dicho, . . .
el Poso de Tenala, . . . el Chafarís de Haría, . . . otra
fuente, a manera de poso antiguo, que está junto a la
huerta de Juan Delbira. 

El inventario continúa con los «Posos del Rubicón
y su comarca»: 

Yten, en Rubicón, junto a San Marçial, tres posso, que el
primero un poso grande, abierto de bóbeda antigua, con
sus pilas y con lo demás de antiguedad a el pertenecien-
te: Yten, otro poso más arriba deste, que tanbién fue
poso abierto, con todo el sitio y con lo demás a el perte-
neciente. Yten, otro poso más arriba destos, que se desía
el Poso de Marcos Luzardo, con lo a el perteneciente. . .
el Benengo, que fue posos abierto de antiguedad usada y
guardada, . . . otro poso, que se dice Asofé, poso biejo,
que fue abierto junto a la mar con la entrada e dehesa a el
pertenesiente. 

En cuanto a las fuentes, este documento explica
que «tiene en este pueblo por fuente suya todo el Ba-
rranco de Famara, desde arriba a lo alto del Risco, el
Barranco abajo con la madre del agua e charcos y
con la poseta, con un chafarís questá abajo de la po-
seta». Asimismo, cita las fuentes de Temisa, Ferneje
(a la salida de Femés), la Fuente de Juan Martín en la
Montaña «con sus acojidas», la Fuente de Tindaja,
Maramasgo y la Fuente del Rey.9 

La escasez y mala calidad de esta agua hacen ne-
cesaria la recogida, sin que se pierda ninguna gota,
de la agualuvia —término empleado en Lanzarote
para designar el agua de la lluvia. Esta necesidad ha
determinado la forma de las viviendas lanzaroteñas,
de modo que sus plantas tradicionales en «L» o en
«U» no solo son idóneas para proteger el patio, ver-
dadero núcleo de la casa, del alísio del noreste sino
que ayudan a verter el agua de las azoteas al patio in-
terior bajo el cual se ubica, por lo general, el aljibe o
depósito subterráneo de agua.10 Esas azoteas, encala-
das para favorecer la escorrentía y evitar su filtra-
ción, tienen una ligera pendiente que facilita la con-
ducción del agua hacia gárgolas que la vierten al
patio. «El blanco de la cal es limpio, desinfectante y
no contamina el bien tan preciado que es el poco
agua que se puede recoger» (Manrique 1974). La
pendiente del patio y los tranques o pequeños mure-
tes y maromas tendidas para la ocasión «estuercen»
el curso del agua y le ofrecen un camino hasta el
caño del aljibe.
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Figura 2
Vivienda en Tías. Las cubiertas desaguan al patio mediante
las gárgolas. En el patio se puede observar el trasdós del
aljibe



Siempre se buscarán las aguadas, que son las de-
presiones del terreno, barrancos o lugares propensos
a recibir el agua de escorrentía. El término popular
«alcogida», que es deformación de «acogida», desig-
na la extensión pavimentada previa al aljibe que fa-
vorece la recogida del agua de lluvia o de las agua-
das y la conduce hacia la boca del aljibe.11 En
ocasiones, hasta las calles y las eras funcionan como
acogidas.

Por lo general, cada vivienda tiene un aljibe bajo
su patio de forma que éste —también la propia vi-
vienda por su forma y por tener todos sus paramentos
encalados— actúa como acogida, tal y como ya se ha
referido más arriba. Sin embargo para las familias
que no tenían aljibe, o para abastecer las necesidades
del pueblo, existían grandes aljibes y maretas comu-
nales, como el aljibe de Haría, hoy rehabilitado como
centro cultural. 
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Figura 3
Sección transversal y planta de una vivienda en Güime. La planta en forma de «L» ofrece protección al viento que sopla del
NNE y facilita la captación del agua de la lluvia. La ligera pendiente del patio la conduce hasta el aljibe

Figura 4
Sección y planta en «U» de una vivienda en Mácher



ALMACENAMIENTO DEL AGUA: MARETAS Y ALJIBES

Las maretas

El sistema más primitivo para recoger y almacenar el
agua de lluvia, ya utilizado por los primeros habitan-
tes desde el siglo V a.C., es la mareta. Se trata de
grandes charcas situadas en depresiones y aguadas
naturales en las que se remansa el agua de lluvia. Para
preparar una mareta bastaba con disponer una extensa
superficie impermeable tendiendo una torta de barro
y cal. Cuando estaban vacías servían de era, al igual
que las acogidas. Su emplazamiento facilitaba el al-
macenamiento del agua de las aguadas y escorrentías. 

La mareta histórica más importante ha sido la Gran
Mareta de Teguise (fig. 6) que se construyó durante el
gobierno de Sancho de Herrera para facilitar el abas-
tecimiento de agua a los isleños.12 En tiempos de don
Agustín de Herrera y Rojas (1537–1598) se hicieron
importantes reformas, como el cercado del depósito
central o caidera.13 Antes de que desapareciese en la
década de 1960, Eduardo Hernández-Pacheco había
escrito de ella que «los altos bordes que la limitan es-
tán cubiertos por una espesa capa de tierra arcillosa
procedente de sus limpiezas. Contiene un agua exce-
lente, si bien de aspecto poco agradable a causa de lo
enturbiada que está por la arcilla en suspensión en es-
tado tal de tenuidad que no acaba de sedimentarse».14

Sobre la situación de sequía de Lanzarote, y en
particular sobre la mareta de Teguise, escribe Miguel
Lobo en 1860:

Lanzarote y Fuerteventura son las únicas islas que care-
cen de agua, viéndose obligados sus habitantes en la pre-
cisión de recoger la llovediza en albercones y estanques

grandes. Lo cual, como es consiguiente, hace que sea de
mala calidad y esté revuelta. Uno de estos estanques se
halla en las inmediaciones de San Miguel de Teguise, y
son tales sus dimensiones, que se conoce en el país con
el nombre de «Mareta».15

Cada año hacia la mitad de la primavera, cuando ya
empezaba a escasear el agua, el Cabildo designaba un
maretero para que vigilase la mareta y se encargase
de limpiar las acogidas, las coladeras y el vaso.16

También se decidía el uso del agua: había una regla-
mentación para su empleo y disfrute. Se fijaba el pre-
cio en función de lo que había llovido durante la tem-
porada de lluvias. Además, según fuese su uso, para
consumo humano o del ganado, se establecía un pre-
cio diferente, si bien los precios no eran muy altos.
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Figura 5
Acogida en Mácher. En la parte derecha se ve el aljibe

Figura 6
La Gran Mareta de Teguise, antes de su desaparición



En el documento antes citado sobre el Inventario
de los bienes del pueblo de Lanzarote17 se citan las
maretas de la isla: 

Primeramente, tiene este pueblo en esta Billa una mareta
grande son sus acojidas y barrancos, todas las que bienen
del Llano de la Ladera de Torre y todas las demás acos-
tumbradas que al pueblo le pertenecen. Yten, otra mareta
que se dise la mareta de Arenillas, que está serca de las
Mares y Teseguite, grande, con todos los barrancos y aco-
jidas que ban de Santa Crus para ella e de la Ladera de la
Caldera de la Torre . . . Yten, dos maretas, una junto de
otra, dentro de un dél e que disen Las Mares, con un caño
qe pasa el agua de la una a la otra, grandes, y sus sercas
con los barrancos que bienen desde la Montaña de Nues-
tra Señora delas Niebes e Lomo Blanco y el barranco
avajo hasta entrar en ellas . . . Yten, una mareta Grande,
que se dise, con todos los barrancos que le pertenesen de
así a Tomai y Tamia, cerca, con su coladera y todo lo de-
más que le suele y puede pertenecer. Yten, otra mareta
que se dise la marete de Guasimeta, con las acojidas y ba-
rrancos a ella pertenesientes, según la costumbre antigua.
Yten, una sisterna en la Geria . . . Yten otra mareta que se
dice Mar de Espinos . . . otra mareta ques junto a la Mare-
ta de Yay que se dise Monachai, con las acojidas que bie-
nen del charco y todas las demás contiguas que a ellas so-
lían benir. Yten, una sisterna, que se dice lla sisterna de
Nosa . . . Ytne, otra mareta, que dicen la mareta de Maço,
con las acojidas y barrancos a la dicha mareta, pertene-
sientes según es y a çido uso y costunbre. Yten, una ma-
reta que está junto en las dichas tierras del pueblo. Yten,
el Barranco de Teniguime, desde la Queba Bermeja hasta
entrar en Guatise, con todos los charcos de agua que aia
en dicho barranco se encierran e todo lo que allí puede e
le debe perteneser al pueblo. Yten, otra mareta, en Teze,
que es junto a Guage con sus acojidas. Yten, otra mareta
ques junto a las casas de So con sus acojidas.

Las erupciones volcánicas que asolaron la isla du-
rante un periodo de seis años, entre 1730 y 1736,

provocaron que la arena expulsada por el volcán inu-
tilizase numerosos aljibes y maretas, como se puede
leer en los diversos documentos conservados de la
época de las erupciones:

Los algibes y maretas sin agua y perdidas totalmente las
acogidas; las casas casi tapiadas; los paxeros trabaxosos;
el cual estrago tam bien se toca en la Jeria baxa, la vega
del Chupadero, y parte de Uga; a que se llega que dichas
arenas han cubierto no solo las vegas, tierras y lugares
expresados con la imposibilidad de que aia algibe ni ma-
reta que pueda coger agua, aunque llueva mui mucho18

Este sistema de recogida y almacenamiento del
agua de la lluvia ha seguido en vigor hasta que se ha
asegurado el abastecimiento de agua mediante la
central desalinizadora de Arrecife en 1964, que em-
pezó a producir 2.300 m3 de agua marina desalada
diarios mediante un sistema de evaporación súbita
multietapa.19 Sin embargo, a nivel doméstico se si-
guen manteniendo y usando algunos aljibes. 

Antes de la construcción de la desalinizadora del
Puerto de los Mármoles, a principios del siglo XX, se
habían construido las maretas del Estado en Argana
Baja, al norte de Arrecife, para abastecer a la pobla-
ción de la capital. Ésta es la mayor obra hidráulica
que se ha realizado en Lanzarote. Se comenzaron a
construir en 1902, pero no fue hasta 1913 cuando se
finalizaron las obras. En el entretanto se sucedieron
episodios de paralización de las obras por falta de re-
cursos económicos. En 1906, el rey Alfonso XIII vi-
sitó las obras y se las renombró como las Maretas del
Rey. Se necesitó la aportación económica de la fami-
lia Concepción, labradores adinerados de Haría, para
poder terminar las obras. Se componen de varios alji-
bes que ocupan una superficie de 3.900 m2 en los que
se almacena el agua recogida por una inmensa acogi-
da de casi nueve hectáreas (89.968 m2).20
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Figura 7
Mareta excavada en Teseguite. Se trata de una excavación a la que se accede por una rampa. Una gran acogida surte de
agua de lluvia a esta mareta



Los aljibes

El segundo elemento para el almacenamiento del
agua de lluvia es el aljibe, que es un depósito o cis-
terna subterránea. El aljibe es una pieza importante
de la vivienda lanzaroteña. Se sitúa bajo el patio
principal o en el patio entre varias construcciones de
una misma vivienda. También hay aljibes comunales
y aljibes de campo:

Sus moradores [del Puerto del Arrecife] son labradores y
ganaderos, y como habitantes de costas, miserables si el
Cielo no fecundiza sus terrenos con abundantes lluvias,
pues carecen del agua necesaria para beber si no llueve
anualmente, y por eso notamos que en los alrededores
del Arrecife multitud de cisternas que, llenas de agua du-
rante las grandes lluvias, les proporcionan un precioso
recurso contra el terrible azote de la sed.21

Los elementos principales de los aljibes son el
brocal, el caño, la coladera y el aliviadero. El brocal
es la apertura superior por donde se saca el agua.
Tiene un pequeño antepecho y una trampilla hori-
zontal de madera. Se sitúa entre dos arcos fajones de
la bóveda, interrumpiendo el relleno, sobre la verti-
cal del punto más profundo del aljibe y, dependien-
do del tamaño de aljibe, puede haber más de uno. El
caño es la entrada del agua que ha captado la acogi-
da. La coladera no es más que un pequeño pozo pre-
vio al caño y tiene como función que el agua repose
y se depositen las impurezas por precipitación antes
de introducirse en el aljibe. Otro elemento importan-
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Figuras 8
Vivienda, acogida y aljibe en Las Breñas

Figura 9
Aljibe en Güime

Figura 10
Elementos de los aljibes: caño con coladera en San Bartolo-
mé, aliviadero en San Bartolomé, brocal en Güime, brocal
de madera en Mancha Blanca



te, sobre todo en los aljibes situados en aguadas
donde se prevea que se pueden llenar, es el aliviade-
ro o rebosadero, un desagüe por donde puede rebo-
sar el agua, en caso de que se llene, con el fin de
evitar que el agua entre en contacto con el intradós
de la bóveda, que no está encalado manteniendo una
cámara de aire constante Así mismo, impide que el
aljibe reviente por la presión del agua y se dañe su
estructura. El aliviadero suele estar en el extremo
opuesto al caño y un poco más bajo, unos 10 cm.
Otras piezas que aparecen relacionadas con los alji-
bes son piletas, abrevaderos y lavaderos, que se la-
bran en bloques de piedra, generalmente de canto, al
igual que el brocal.22

Proceso constructivo de un aljibe

Los aljibes se cubren con una bóveda de cañón for-
mada por una sucesión de arcos fajones muy próxi-
mos entre sí que apoyan sobre ménsulas empotradas
en el muro de contención. A pesar de ser un ele-
mento enterrado sobresalen una cierta altura sobre
la rasante; esto tiene una razón de ser: en caso de
que se llene el agua sobrante puede salir, impidien-
do la ruina que pudiese producir la presión del
agua. Si estuviese totalmente enterrado no tendría
posibilidad de desagüe. En cuanto al funcionamien-
to mecánico, el hecho de que esté enterrado favore-
ce la transmisión de cargas al terreno. Los arcos fa-
jones, que suelen ser muy tendidos, no necesitan de
rellenos adicionales en los riñones para albergar la
línea de empujes.

El principio constructivo de las bóvedas de los al-
jibes es el siguiente: en primer lugar se hace una ex-
cavación, se levanta un muro de contención de mam-
postería de unos 80 cm de grosor; este muro tiene
matadas o redondeadas sus esquinas y el interior re-
vocado con mortero de barro y cal como impermea-
bilizante. Desde unas ménsulas de apoyo de piedra
empotradas en el muro perimetral se tienden los ar-
cos fajones con una separación de unos 50 a 70 cm.
Para levantar cada arco se emplea una cimbra de ma-
dera que se quita cuando el arco está cerrado y se
vuelve a utilizar para el siguiente arco, de ahí la re-
gularidad de dimensiones de los aljibes de Lanzarote.
Las dovelas del arco no se labran sino en las dos ca-
ras de contacto. Las juntas se rellenan con mortero
de barro y cal y, a veces, se meten cuñas de madera

para que el arco entre en carga y facilite el descim-
brado. El relleno consiste en mampuestos, ripios y
cascotes de piedra quemada sin labrar. Los aljibes
tienen alrededor de 5 m de profundidad. No obstante,
se encuentran aljibes de hasta 12 m.

Aljibe en Playa Quemada

Durante las campañas de toma de datos y trabajo de
campo entre 2002 y 2006, se hemos documentado
más de dos centenares de edificios repartidos por to-
das las poblaciones de la isla. De entre ellos hemos
realizado los levantamientos de unos treinta. Inclui-
mos aquí los análisis tipológicos de dos aljibes.

El primero, situado en Playa Quemada, es de
planta rectangular (4 × 8 m) y tiene una profundidad
de unos 3,5 m. Su estado semirruinoso nos ha per-
mitido observar los arcos fajones que forman su bó-
veda. Estos arcos tienen una anchura de entre 60 y
70 cm y un espesor de unos 40 cm, de dovelas bas-
tante irregulares que, al igual que se ha explicado en
el aljibe de San Bartolomé, dejan unos espacios en-
tre los arcos que se rellenan con mampuestos, ripios
y cascotes de piedra. Las dovelas son de basalto al-
veolar de grandes dimensiones y sus juntas son de
mortero de cal y aparecen enripiadas. Los muros tes-
teros presentan una acusada curvatura, lo que obliga
a que en el extremo sur del muro occidental haya un
pequeño medio arco que reduce la luz del relleno y
estabiliza los posibles empujes transversales a los
arcos fajones. Los arcos se apoyan sobre unas mén-
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Figura 11
Vista interior de un aljibe en Playa Quemada



sulas empotradas en el muro, que tiene un revesti-
miento impermeabilizante de barro y cal. Este muro
perimetral tiene un espesor medio de 80 cm y es de
mampostería.

El aljibe se sitúa al final de un barranco que actúa
como una aguada natural. En el extremo suroriental
del aljibe se ubica el caño. Diametralmente opuesto,
es decir: al noroeste, está el aliviadero. El antepecho
del brocal es de canto.

Aljibe en San Bartolomé

Se trata de un aljibe rectangular de 4 × 8 m y unos
5 m de profundidad en estado de semirruina. La bó-
veda está formada por siete arcos fajones de un an-
cho de 60 a 70 cm y un grosor aproximado y medio
de unos 30 cm, de dovelas bastante irregulares, de-
jando unos espacios intersticiales entre los arcos que
rondan los 50 a 60 cm, los cuales se rellenan con
mampuestos, ripios y cascotes de piedra. Las juntas
son de mortero de cal. Sobre algunas partes de la bó-
veda se conserva la torta de barro que la recubría.
Entre el segundo y tercer arco, contados desde el ex-
tremo sur, se ubica el brocal, cuyas dimensiones son
45 × 42 cm.

Se puede apreciar el muro de contención del lado
sur. Tiene un grosor de 80 cm y no es paralelo a los
arcos fajones sino que presenta una cierta curvatura.
En este testero hay dos oquedades de sección cua-
drangular, una de 20 cm de lado, en la esquina suro-
este, y otra de 16 × 14 cm, a 80 cm de la esquina su-
reste. Posiblemente la primera fuese el caño y la

segunda, dado que está un poco más baja, el aliviade-
ro. Este aljibe está condenado a desaparecer, ya que
se encuentra en un solar dentro del casco urbano que
no tardará en ser construido.

TRATAMIENTO DEL AGUA: CONSERVACIÓN

Y DEPURACIÓN

El agua fermenta en el interior del aljibe donde se
acumula. Esta fermentación da origen a la cría de un
parásito llamado saltón. Este insecto resulta ser el
mejor depurador biológico del agua; cuando desapa-
rece, el agua es potable.23 Otro sistema de conserva-
ción del agua es echar piedras de cal viva, incluso
agua salada, para impedir su corrupción y mantener-
la pura y limpia. En cualquier caso, antes de consu-
mir el agua se hacía pasar por la destiladera, ele-
mento común en todas las islas Canarias. Sobre un
cuenco de piedra porosa, la piedra de destilar, se
vierte el agua; la filtración de la misma a través de
este cuenco la purifica y la hace apta para el consu-
mo. El agua cae dentro de una vasija de barro, deno-
minada bernegal, que la mantiene fresca. Estos dos
elementos, cuenco y vasija, están dentro de un mue-
ble de madera con puertas de celosía con el fin de
preservar el interior de los rayos del sol y permitir el
paso del aire. Con esta pequeña corriente de aire se
consigue refrescar el agua que se guarda en el berne-
gal gracias a la evaporación superficial de la que se
filtra a través de los poros de la vasija de barro. El
conjunto de mueble, piedra y bernegal es lo que re-
cibe el nombre de destiladera. Frecuentemente crece
en la piedra de destilar un culantrillo, también lla-
mado helecho de pozo o de Montpellier, que preser-
va la humedad y evita la evaporación del agua.
Eduardo Hernández-Pacheco observó durante su vi-
sita a Lanzarote a principios del siglo XX que «ja-
más falta en la pared del patio, un hueco que se abre
en éste, cerrado por fuera y por dentro por celosías
de madera pintadas de verde, donde se coloca la des-
tiladera [en cursiva en el original] o piedra de fil-
trar, tallada en forma de mortero, de toba porosa y
de grano fino. En la concavidad de la destiladera, se
vierte el agua del aljibe, que cae gota a gota filtrada
y fresca sobre panzuda vasija de barro de forma ar-
tística. Sobre la piedra húmeda arraiga un helecho,
el culantrillo (Adiantum capillus-veneris), envol-
viéndola con sus lustrosos y negros tallitos y sus
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Figura 12
Arcos fajones que conforman la bóveda del aljibe en San
Bartolomé



verdes hojas cuneiformes. Este nicho con la destila-
dera y su tranquilo y monótono gotear, nunca falta
en Canarias, aún en las casas más pobres».24

Ejemplos de destiladeras se pueden ver en casi
todas las casas, pero es especialmente bella por la
celosía de madera que la rodea la de la Casa de los
Arroyo de Arrecife y por estar exenta y colgada del
balcón. Los dos tipos principales son las destilade-
ras como mueble independiente o las que están em-
potradas a modo de nicho en el muro y tienen acce-
so desde ambos lados: desde la estancia y desde el
patio.

NOTAS

1. Naturalis Historia, Libro 6.
2. Gozar1770. Trascrito en Capel 2001.
3. Lobo, Miguel. 1860. Derrotero de las Islas Canarias.

Trascrito en Clar Fernández 1996, 309.
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Matos y Pérez González (dir. y coord.) 2000, 87.
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Figura 13
Destiladera tipo mueble en Teguise

Figura 14
Destiladera con celosía en Teguise



fundaron San Marcial del Rubicón, que fue la primera
ciudad y diócesis de Canarias.

9. Quintana Andrés, Perera Betancourt 2003, 123–129:
documento 15.
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